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Tratado de cunciliacióQ "^qüin Mateo Notas de un viaje a Roma 
II 

Acaba de lirmarse enlre Fcancla y 
España un tratado de conciliación y 
arbltrejd. No nos hacútnos la i'uifón 
de que esto sea el término defiuiliVo 
de las gueira», porque en loa momen­
tos de paz 03 muy fácil dejarse arras 
trar par promesas da eterna amistad 
y propósitos sinceros de no queb'aa 
tarta jamás; peio es también muy hu 
mano que esj|| promesas y propósi 
tos, si no iiay una autoridad superior 
que obligue a cumplirlos, se quebran­
te en cuanto su'ji el (Cassus belH». 
No nos liacemos ilusiones, repelimos 
de que esto sea un obstáculo insupe­
rable para la guerra; pero ai que cree 
mos, sencillamente, que es un obs 
táculo más, núes algo pesa enlre los 
pueblos de tionor la intervención de 
una palabra anteriormente empeñada, 
y como por regla general, a la gueira 
ge va de mala gana, pues no hay na­
die en estos tiempos .que crean de 
buena fe que en la guerra se gana al 
go. aun teniendo la segu ided del 
triunfa, bueno es aumentar el número 
de los obstáculos para llegar a la gue­
rra. 

Los pracedimientos entre los pue­
blos se van. indudablemente, transf or 
mando. Ni los hombres conquistado 
res sueñan ya en la guer a para domi 
Dar a los pueblos. Entre Alejandro y 
Napoleón, que ha sido el úUímo con 
quist̂ dor que el mundo ha conocido 
hay ya una diferencia atroz, Air jan 
dro debia a la espada todas sus con­
quistas. Napoleón debia a la espada 
muchas de sus conquistai; pero otras 
muchas las debia a la diplomacia y a 
la intriga. Era ya una transición entre 
el conqustador antiguo y el conquis-
lador modernísimo. Pero eun siendo 
mucha la difeiencia existente entre 
Alejítndfoy Nipoieó-i, seria todavía 
mayor la que existiera entre el Napo­
león del siglo XVII y el N üpoleón del 
siglo XX o del siglo XXI, cuando sur­
ja. Tenemos la firme convicción de 
que, aun para dominar a los pueblos, 
•e llegará a prescLidir de la guerra. 
. Los modernos descub Imientos de 

' la ciencia, que parecen conducir por 
los derroteros de la química las con­
tiendas enlre ios pueblos, h'scen a las 
futuras guerras rnucboi más crueles 
y terrible! qai \\% pasadas; pero mas 
fáciles... mas baratas..., mas al alean 
oe de todo el muudo. Casi dejará de 
ser la guerra del fuerte para coi.ver-
tirse deciJídaménte en la guerra del 
hábil. Y en cuando la guerra, de ser 
ei atributo del fuerte, la guerra entará 
muerta, porque la habilidad tiene in­
dudablemente campos mucho mas fe 
Cundos que el de la guerra para impo­
nerse y triunfar. 

He ahi por do.de esper. mjs llagar 
a la paz, quizás antes por ei catsiao 
da! amor, aunque uo dejamos de la* 
de la conveniencia que por el camino 
mentar que sea asi, porque en ^Je 
(íllimo la verdadera via que a la paz 
debe oonducirnos. U.i contrato de 
OoóotUaclón y arbitraje eg un mojón 
de asta vía del amor, y por ello el que 
acaba de fírnar B«paña ooo su veci­
na Francia nos camplaOe muy espe 
clalislmamente. 

Nada hiy que pueda decirse ver 
daderamente seguro e inapelable ps* 
ra contener las ê tplosloneg de la am­
bición y del odio de los hombres y de 
los puebloM per̂ a son evidentemente 
lo más elicaz los convenios partict' 
lares de unoe pueblos oon otros, so­
bre todo entre ios limltrcfet que son 
lies más (Kpuesloi a razoogmienlor, 

si la t ficacia de estos convenios s? 
robustece con la autoridad y la san­
ción de todos los demás pueblos del 
universo o de los más fuertes que 
ellos. Tal pudiera ser la eficacia praC' 
tica de la Sociedad de Naciones, si la 
Sociedad de Naciones se decidiera 
resueltamente a actuar en ese sentido 
informado por el espíritu de amor y 
de hermandad que el cristianismo 
nos ha enseñado, y apoyada en lo 
que fuera preciso y posible, para los 
que no tuvieran la suerte de profesar 
los principios cristianos, por el sen­
timiento de la propia conveniencia. 

Insistimos, pues, en registrar como 
un hermosísimo síntoma, más que co 
mojuna hermosa realidad, la firma 
del Tratado de conciliación a que nos 
h«mos referido; pero no dejamos da 
reconocer al mismo tiempo, que las 
realidades se establecen y funda­
mentan siempre sobre siutomas ma-
nlfestos y repelidos. 

Repítase, por lo tanto, enhorabuena 
el síntoma de los Tratados de conci­
liación, e irem3S rápidamente cami­
nando hacía el imperio de la paz uni­
versal. 

La historia de los Tratados de con­
ciliación y arbitraje ha sido hasta el 
presenta bastante fructífera. Esforcé­
monos en continuarla. 

FERNANDO. 

La nueva Central 
Telefónica 

Ante las reiteradas quejas expues* 
tas per los abonados, por el mal fun­
cionamiento del servicio telefónico, el 
Ayuntamiento se dirigió a la Telefó 
nica para que fueran aquellas atendi­
das, y dicha Sociedad, correspondien­
do a la justa demanda, comunicó a !a 
Alcaldía, días ha, que pronto saldrían 
para esta una brigada de obreros y el 
personal téonlco necesario, para ini­
ciar las obras de la nueva Central Te­
lefónica en nuegtra ciudad. 

Cumpliendo lo anunciado, ayer lle­
gó a Cartagena dicho, personal, que 
empezará inmediatamente los preli­
minares de la citada obra. 

Hondamente apenados por la des­
gracia escribimos estas breves lineas 
para í'nformar a nuestros lectores dtl 
falleciml«nto de nuestro fraternal 
compeñero de redacción Joaquín Ma­
teo, acaecido en las primeras horas 
de I» mañana de hoy. 

"Cuando nos disponíamos a empren­
der la tarea diatia para la confección 
del periódico, nos ĥ i llegado \^ triste 
noticia de la muerte del querido ami­
go y compañero, llenándonos de pe 
na el alm?. 

Rápida et.f îmedad ha anlq I ado 
en pocos dias su no muy fuerte natu­
raleza, sobrecogiendo a todos este 
funesto e ir eiprrado desenlace. 
iPobre Mateol |Qjieu iba a decir cuan­
do la víspera riel díi de Santiago se 
veía obligado a dejar sus tareas pro­
fesionales por sentirse enfermo, que 
abandonaba ya la pluma y las cuar­
tillas para siemprel 

Profundo sentimiento ha causado 
su muerte en esta casa donda se le 
quería como a un hermano bueno y 
cariñoso. Como la de un hermano 
llcraroos todos hoy su pérdida. 

Buen compañero, hibia ganado 
bien en los muchos años que ha con­
vivido con nosotros el cariño y la 
verdadera amistad de lodos. Su bon 
dadoso corazón, su carácter franco y 
jovial, EU simpatía personal hablan 
conquistado el aprecio y la esUma-
ción de lodos, dentro y fuera de ca­
sa. 

En toda Cartagena, por donde se 
ha extendido rápidamente la triste no­
ticia, ha causado general sentimiento, 
pues Joaquín Mateo, más conocido 
aún por el Meto II, pseudónimo con 
que firmaba su sección taurina de 
cCuernos y Caireles» y que habla po­
pularizado, era conocidísimo. 

H jo del popular periodista don Joa­
quín Mateo, que fué Redactor Jefe de 
«EL Eco >, sucedió a su padre en el 
cargo a la muerte de aquél en Sep 
tiembre del año 1919. Desde chico 
mpgtró sus aficiones periodísticas, fi 
gurando siempre en la redacción de 
este periódico. 

'' Dios haya acogido el alma de núes 
tro inolvidable compañero y le con­
ceda eterno descanso. 

La Redacción J f «EL Eco DE CAR­
TAGENA» se asocie de LOrazón al do­
lor que en estos momentos sufren su 
esposa, madre, hermanos y demás 
fi.milla por tan gbnsible péraida. 

Después de una ñocha de tren con 
sus molestias y calores consiguientes 
aparecía la eurora liel día diecinueve 
fresca y alegre. 

A las cinco y media déla mañana, 
parábamos en Marsella. Varios auto-
cars nos esperaban a h pu°irta de la 
estación, que acto seguido ocupa­
mos, dirigíécdocoi al santuario de 
Notre Dame de la Qdrdf. Alli olmos 
la Sa'ita misa, que celebró el Sr. 
Obijpo, Presidente de la Peregdna-
ción y comulgamos con g ..n fervor 
todos los peregiinos. Muchos sacerdo­
tes que no pudieron celebrar tuvieron 
también que recibir la Sagrada Co­
munión, porque, si bien eran muchos 
los altares dispuestos, eran muchos 
más los presblsteros que alli se reu­
nieron y escasísimo el tiempo que 
disponíamos para visitar Marsella. 

Casualmente nos juntatios con otra 
peregdaación Italiana cuyo objeto 
principal era visitar los santuarios 
más famosos dedicados a la Santísi­
ma Virgen. BiioB celebraban sus cul­
tos en la cripta, mieü ras nosotros los 
celebrábamos en la Capilla Mayor. 

Pe Sociedad 
Ha marchado a Pinoso (Alicante) 

dond^ actuará de Mantenedor en una 
fiesta literaria, el joven y elocuente 
abogado don José Calero. 

—Han salido p a r a Cuatretonda 
(Valencia) don Alejandro Escribano y 
familia. 

—Se han trasladado a Cabo .Palos 
doña ^Consuelo Salmerón viuda (de 
Escámez y su bella hija. 

mejoras en la Cen­
tral de Teléirafos 

El Jefe de la Secdóa de Telégrafos 
de esta ciudad, don Francisco Mada-
ríaga, nos comunica en atento B. L. 
M. que desde mañana queda abierta 
al servicio púb ico de las 8 a las 24 
la nueva sala de Contabilidad Instala­
da en la planta baja de la Casa-oflci 
na de Telégrafos, en la plaza de Cas-
tellloi. 

De las 01 a las 8 se continuará co­
mo hasta aquí en el piso 2? en espe­
ra d<ilpersooBl para ampliar este ser 
vicio. 
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Don loaqulD l a t e o Fernández 
Pttrloaistsi, Redactor-Jefe de « e i Eco d« OartMKeii*» 

HA F A L L E C I D O 
a las siete de la mañane del dia de hoy a los 38 años de edad 

El Director y Redacción de tBL Eco DE CAjé îSNA». su desconsolada elotwa doña Cayetana Vívancos 
Marlinez; madre doña Rosalía Fernández; tnadriffpo'ítica doña.Antonla IfaiHJaez; hermanos doña Josefa y 
donCarlog(dela Adminlgtración de «CirtlgenaNueva»); hermanog polHIcos don Arturo Alberto (ausente) 
y doña Dolores Martínez, don Bartolomé Mata, doña Antonia, don AgusliOi don Jóié y don Jesús Vlvancosj 
tios, primos, Bobrinog y detnág tamllfa, 

al notificar a gas am%os tan sensible pérdida, les ruegan encomienden su alma a Dios Nuee 
tro Sefior y asigtan a'Ia oonduoclóo del cadáver que tendrá lugar mañanat a laa nueve de \á 
misma, desde la caga mortuoria, Salud,'DÚm. 6 (del Bank) de.San Antonio Abad), llegando 
a la Plaza de España, a fas nueve y media, degde ésta, al Cemenlerib de Nuestra Señora de 
los RemedioSii por cuyo favor leg quedarán eternamente agradecldog. 

Cartagena 7 de Agosto de 1929 
El duelo se des|̂ lde en el sitio de costumbre. 

iQué consolador es ver tantos hijos 
de diversos países cobijados por el 
manto protector de la misma Madr«l 

La catolicidad de nuestra santa 
Iglesia comenzábamos entonces a vi 
vlrla. 

Este rico y anchuroso templo dedi­
cado a Notre Dame de la Garde esta 
situado en una montaña de altura 
muy considerable, por lo cual se h..-' 
ce preciso para ascender hasta él 
usar de un funicular que sube en po­
sición V rlical al pie del mismo s> u-
tuarlo. 

Tiene otras subidas, pero se hacen 
interminables; el medio más rápido y 
cómodo es el del funicular y nosotros 
como jóves e impacientes lodos coin­
cidimos en aprovechirnos de él. 

Todo el santuario está Icercado de 
profundos fosos que se salvan por 
fuertes puentes de madera y hierro, 
que al plegarlos eléctricamente lo de­
jan totalmente aislado y libre de cual­
quier malhechor que osara profanar­
lo. 

La cripta.tica y tspaciosa, consta de 
tres naveS; separadas por columnas, 
es, si mal no recuerdo, de estilo romá­
nico y el marmol con el jaspe son su 
úaico adorno. El a'tar mazor lo presi­
de Notre Dame de la Qarde estatua 
málállca a la que prcfesan gran vene­
ración los franceseg. Es de notar una 
capilla de hierro, que se encuentra 
próxima a la puerta de salida en la 
nave de la derecha, que sólo está 
destinada a consumir la cara que dia­
riamente ofrecen los devotos a nues­
tra Señora. Es anehuroja y rara en su 
forma solo contiene cinco o seis can­
delabros, donde caben centenares de 
velas, se asemejan a los que tiene la 
Virgen de los Desamparados de Va­
lencia o a ios de San Jasé de la Mon­
taña, en Barcelona, pero no tienen 
comparación ni por su tamaño, ni por 
el sinnúmero de velas que en elioa 
radia; tal es ladevoclón que a la santí­
sima Virgen profesan los hj?s de la 
nación veciua. 

La Capilla Mayor dellantuarlo mág 
rica que. la cripta, ea del mismo egti-
lo, pero coa cierto sabor oriental en 
gu ornamentación, tas capillas late-
raleg están separadag unas de otras 
por un ajimez de marmol jde diversos 
colores. Metal jaspes y marmol, son 
los únlcog eíementos que entran en 
gu composición, el arte y la riqueza 
ge derrochan en aquel suntuoso tem* 
pío. 

Otra imagen, do la misma advoca­
ción, metálica también, ocupa el al' 
tar mayor. Toda la iglesia está ador­
nada de rlcag ofertas y de pequefiag 
embercaciones, que al par que dan 
un aspecto agradable y variado al 
templo enseñan a sus vigllanteg i i 
protección de la Santísima Virgen ya 
a pegcadoreg que oo naufragaron Doa 
gu ayuda.yaalntiépfdog marínoa gaa^ 
rrerog que galleron Uegog cganaron la 
baila oon gólo la invocación de taii 
bondadoia Madre. También adornad 
laf paredeg cientos de dfiadtoi al 
Oleo de divetgog tamaflos qua rapre' 
lentan mllagrog y favoreg obtenldol 
por la Intercegion valiog« da egfa t%* 
lestlal Stñorai 

La torre alta y niaieatuota «eid ra* 
matada pdr otra Ims^en de broocel 
de Notre D.amerda«d« toda Marselia 
se dibisa resplandecieóle Ciiaftd^ it 
gol la besa con sus' rayoí iidranle et 
día y cuando la lluminatí por la nd' 
che. 

Notre Dame de la Garde luce iJeni' 
pre para sug devotos de Marsella. 

Jtüé Rodrigii9i 
Stb()l|«on«i 
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